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L
                   as siete representaciones de Nabucco, que han 
tenido lugar en el Palau de les Arts de Valencia, con una 
masiva asistencia de público, han sido el auténtico triunfo 
de una temporada llena de avatares y dificultades de todo 
tipo. 

Nabucco es la tercera ópera compuesta por Verdi, con li-
breto de Temistocle Solera,  y su estreno tuvo lugar en el 
Teatro alla Scala de Milán, el 9 de marzo de 1842, consti-
tuyendo un gran éxito, hasta el punto de ser representa-
da en aquella temporada y la siguiente, en 57 ocasiones, 
algo que nunca había ocurrido anteriormente. En Nabuc-
co  pueden verse influencias de Donizetti y Bellini, pero 
sus vigorosas melodías, junto a un apasionado lenguaje 
vocal, son ya típicamente verdianos. En esta ópera, y por 
primera vez, Verdi le da gran relevancia a la voz de barí-
tono, asignándole el papel protagonista de Nabucco. Y, 
el de Abigaille -de una dificultad extrema- a una soprano 
drammatica d’agilità, siendo cantado en su estreno por 
Giuseppina Strepponi, destinada a convertirse en compa-
ñera sentimental de Verdi y su futura esposa.
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Después de unos años en que  esta ópera 
fue masivamente representada en todo el 
mundo, cayó en cierto olvido, siendo recu-
perada por el maestro Vittorio Gui, en los 
años treinta del pasado siglo, dirigiéndola 
también, en las famosas representaciones 
-con una grabación en directo- que tuvieron 
lugar en diciembre de 1949, en el Teatro San 
Carlo de Nápoles, con la insuperable crea-
ción de Abigaille realizada por María Callas.

La producción de Nabucco que ha podido 
verse en el Palau de les Arts,  proviene de 
la  Bayerische Staatsoper de Munich, y se 
estrenó en 2008, siendo su creador Yannis 
Kokkos, responsable de la escenografía, di-
rección escénica y diseño de vestuario. Se 
trata de una oscura y sencilla escenografía, 
con un fondo donde predominan las  formas 
geométricas: en el Acto I, seis ventanas con 
grandes marcos dorados y una escalinata 
representan el templo de Salomon en Jeru-
salem; y, en el Acto II, una gran puerta el 
palacio de Babilonia.
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se desplazan horizontal y verticalmente, como en 
el caso de la llegada del rey Nabucodonosor en 
el Acto I, envuelto en una nube de humo y so-
bre una elevada plataforma que va descendiendo 
lentamente. Poco atractivo y nada original resulta 
el diseño de vestuario, donde los judíos aparecen 
vestidos de negro, y de azul oscuro los guardias 
babilonios, quienes usan ametralladoras en vez 
de lanzas, para dar a la obra un sentido de intem-
poralidad.

Dirección contrastada y enérgica de Nicola Lui-
sotti, al frente de la Orquesta de Comunidad Va-
lenciana, que vuelve a demostrar ser un conjunto 
de altísima calidad, y ello se hace patente desde 
la  magnífica ejecución de la obertura: una pági-
na larga, sumamente atractiva, y llena de con-
trastes, donde ya se exponen diferentes motivos 
musicales que irán reapareciendo a lo largo de 
la ópera, entre ellos, el que acompaña -con al-
gunas pequeñas modificaciones,  al famoso coro 
“Va pensiero”. La orquesta tiene una destacada 
actuación, en el transcurso de toda la represen-
tación, brillando en los momentos de mas inten-
so lirismo: introducción y acompañamiento de las 
arias de Abigaille, respectivamente del Acto II y la 
conclusiva de la ópera, o en el aria de Fenena del 
Acto IV. Y, en contraste, muestra una incontenible 

Ya, en el Acto III, la puerta se sitúa encima de las venta-
nas, significando la opresión de los babilonios sobre los ju-
díos. Solo se produce un cambio escénico, cuando se inter-
preta el famoso “Va pensiero”, donde los integrantes del 
coro, que representan al pueblo de Israel, están situados 
detrás de una gran alambrada, en una posible alusión a 
los campos de exterminio nazis, durante la Segunda Gue-
rra Mundial. Una tenue y cambiante iluminación no logra 
paliar el lúgubre y sombrío espacio escénico, excepto en 
los dos momentos en que un panel de luces que simbolizan 
la aparición del “Dios de Israel”, desciende desde lo alto 
y va aumentando su potencia hasta producir un auténtico 
fogonazo que deslumbra al público. El decorado cambia, 
con rápidos movimientos de los elementos escénicos, que 
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fuerza, en el vibrante final del Acto I, cuando 
Nabucco irrumpe en escena, cuyo tema musi-
cal -recurrente- ya expuesto en la obertura, es 
retomado en la introducción orquestal del Acto 
III, y en la coda final de la cabaletta interpre-
tada por Nabucco, en su gran escena del Acto 
IV. Señalar también, la magnífica intervención 
orquestal en el dúo de Nabucco y Abigaille del 
Acto III y, en atractiva, y llena de contrastes 
obertura del Acto IV. A la dirección de Nicola 
Luisotti, se le puede reprochar cierta tendencia 
a utilizar sonidos en forte. Finalmente, y dentro 
del alto nivel ofrecido por los integrantes de la 
orquesta, cabe destacar la espléndida actua-
ción del flauta solista Alvaro de Octavio, y las 
magníficas intervenciones de Rafal Jezierski 
al violonchelo y de Pierre Antoine Escoffier al 
oboe.  

La gran triunfadora de estas representaciones, 
ha sido la soprano napolitana Anna Pirozzi, 
quien compone una Abigaille de gran estatura 
vocal y dramática, que la cantante ha ido ma-
durando en sus numerosas interpretaciones de 
este personaje, sobre todo, la que realizó en el 
Festival de Salzburgo de 2013, con un rotundo 
triunfo bajo la dirección de Riccardo Muti. Voz 
voluminosa y de luminoso timbre, buen fiato, 
excelente capacidad para regular el sonido, y 
unos agudos y sobreagudos bien colocados y  
perfectamente emitidos, que, incluso, sobre-
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salen con fuerza, en los momentos de mayor 
contundencia orquestal. Ofrece un buen domi-
nio de la coloratura belcantista, y resuelve con 
pericia los endiablados saltos de octava que 
jalonan gran parte de sus intervenciones. Rea-
liza una gran actuación en su gran escena del 
Acto II, iniciada con el violento recitativo “Ben 
io t’inventi”, para pasar al canto lírico e intimis-
ta del aria “Anch’ dischiuso un giorno” y, segui-
damente, mostrar una fuerza arrolladora en la 
cabaletta “Salgo già del trono aurato”. Destaca 
también, su gran interpretación en el dúo con 
Nabucco del Acto III, insertando en sus diálogos 
con un implorante Nabucco, una vibrante caba-
letta, cuyo tema musical aparecía expuesto en 
la obertura inicial. Anna Pirozzi luce de nuevo 
su vocalidad y fuerza interpretativa, en la bellí-
sima aria conclusiva de la ópera “Su me, mo-
rente, essanime” con exquisitas medias voces, 
y emitiendo delicadas notas en “pianissimi”.

Había previsto mi asistencia a la función del 
día 10 de mayo, para poder escuchar el Na-
bucco, cantado por el veteranísimo Leo Nucci, 
aún activo a sus 73 años, y ya convertido en 
toda una leyenda de la lírica. Tuve ocasión de 
visionar en DVD, su magnífica actuación en la 
Arena de Verona, el año 2007, junto a la exce-
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lente y temperamental Abigaille de María Gu-
leghina y la dirección orquestal de Daniel Oren. 
Finalmente, Nucci canceló, siendo sustituido a 
ultima hora por David Cecconi, de voz con poco 
atractivo tímbrico, aunque bien manejada, que 
en el transcurso de los dos primeros actos, no 
lograba proyectar hacia adelante. Su actuación 
mejoró sensiblemente en dúo con Abigaille del 
Acto III, y en su gran escena del Acto IV, cantan-
do con nobles acentos el aria “Dio di Giuda!”, 
y con fuerza y vigor la cabaletta “O prodi miei, 
seguitemi”.

El papel de Zaccaria de gran exigencia vocal y 
escénica, fue interpretado por el bajo ruso Ser-
guei Artamonov, quien mostró un aceptable re-
gistro central, teniendo serias dificultadas en la 
gama de graves y agudos y, por tanto, en los fre-
cuentes saltos de octava, que debe realizar en 
sus muchas intervenciones a lo largo de la obra. 
Su actuación no pasó de discreta, en escenas de 
autentico lucimiento como el aria “Sperate, o fi-
gli...” seguido de la cabaletta “Come notte a sol 
fulgente” del Acto I o, al final del Acto III “Oh,chi 
piange?...Del futuro nel buio discerno”.  

La mezzo armenia Varduhi Abrahamyan, en el 
papel de Fenena, lució una bella y cálida  voz, 
en su única intervención importante, el aria 
“Oh dischiuso è il firmamento” del Acto IV,
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donde muestra una delicada y elegante línea de can-
to. Destacar también, su intervención en el “terzetti-
no” del Acto I, junto a Abigaille y el Ismaele interpre-
tado por el tenor norteamericano Brian Jadge, de voz 
potente y brillo timbrico, que exhibe, sobre todo, en su 
vibrante arioso “Per amor del Dio vivente dall’anate-
ma cessate”, perteneciente al Acto II. Correctos en sus 
breves intervenciones Hyekyung Choi como Anna, la 
hermana de Zaccaria, el Abdallo (fiel oficial de Nabuc-
co) de David Fruci y Shi Zong como Sumo Sacerdote, 
los tres pertenecientes al “Centro de Perfeccionamien-
to Plácido Domingo”.

“El Coro de la Generalitat Valenciana”, dirigido por Francec 
Perales, brilló a gran altura, destacando -obviamente- en 
su extraordinaria interpretación del famosísimo “Va pen-
siero”, finalizado con una nota casi inextinguible en “pia-
nissimi”. También, señalar sus magníficas interpretaciones 
de otros grandes momentos corales: “Gli arredi festivi giù 
cadona infranti”, de muy bella factura, con el que arran-
ca la ópera. También, el coro de los Levitas del Acto II “Il 
maledetto non ha fratelli”, cuyo vibrante tema musical, ya 
aparecía expuesto en la obertura inicial. Y, las intervencio-
nes en los concertantes conclusivos de los Actos I y II, o su 
importante presencia en todo el final  del Acto III. 
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